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Real Divisa 

 

 

Divisa, Solar y Casa Real de la Piscina 
Cancillería 

 

La Junta General tendrá lugar a las 11 de la 

mañana en la basílica. 

Celebramos con nuestro Abad sus Bodas de Oro de Canónigo. 

 

Programa para la Junta 
del 15 de agosto. 
 
La Diputación Permanente de la Divisa, 
en reunión celebrada en junio de este 
año, acordó el Orden del Día para la 
Junta General ordinaria de la Divisa que 
tendrá lugar a las 11 de la mañana en la 
basílica de Santa María de la Piscina. 
Finalizada la misma, y a continuación 
de ésta,  comenzará la Santa Misa. 
 

Orden del día: 
1.- Lectura del acta anterior para su 
aprobación. 
2º.- Nombramiento de diviseros y 
cofrades: 
3.- Diviseros fallecidos: 
Doña  de la Mata y Pobes, hermana de 
nuestro Alcalde Mayor. 
Doña   Mora y Peciña, hermana de 
nuestro Abad Perpetuo. 
4º.- Estado de las cuentas anuales que 
presenta el Tesorero-Bolsero. 
5º.- Ruegos y preguntas. 
 

Carta de nuestro Abad. 
Queridos diviseros y diviseras: 

Ante todo, mi saludo en el Señor y 

junto a la Madre. Ya sabéis que en 

ellos os llevo hondamente y rezo por 

todos vosotros. 

Este año nuestra reunión ante la 

Virgen en nuestra Divisa de Santa 

María de la Piscina tiene para mi un 

recuerdo y sentido especial. Son mis 

Bodas de Oro de Canónigo. Es la 

fiesta de Santa María de la Piscina. Y 

es mi santo. Tres fechas unidas ante 

Ella. Bodas de Oro. El primer 

Canónigo de La Rioja, a quien el 

Señor ha permitido llegar a esa 

cumbre dorada de las Bodas de 

Capitular, no de sacerdote –ya las hice 

hace tres años-, sino de Canónigo y 

Capitular de la catedral. 

Hice las oposiciones muy joven y el 

Señor Obispo me dijo siempre que 

tenía que entrar por la puerta ancha. 

Ahora ya no las hay. Y entre las cosas 

que me encomendaron, aquí en La 

Rioja, fue la Divisa de Santa María de 

la Piscina. 

Hoy es fiesta y hoy es mi santo. Las 

tres fechas ante la Madre, y dando 

gracias a Dios, Nuestro Señor.  

Yo quisiera que en la reunión de este 

año me acompañaseis el mayor 

número de diviseros. Los diviseros de 

ayer, cuando acudíais en bloque con la 

incomodidad del viaje, pero la alegría 

de ser descendientes del Cid. Muchos 

ya habéis partido a la Casa Grande del 

Padre, espero que desde allí nos 

protejáis y vengáis en el viento y en la 

luz a estar con nosotros, el el Espíritu, 

que es la vida de Dios, la que ahora 

vivís. No faltéis ninguno, ninguno.  

Don Manuel Iglesias, el incansable 

restaurador. El que encendió el fuego 

y el entusiasmo de boca en boca, 

entroncada con la familia Legarda.. Él 

inició la Restauración. El Marqués de 

Vargas, la Marquesa de Vargas, con 

su distinción, señorío y piedad. El 

General Don José Blas de Echave-

Sustaeta y Peciña, el incansable y 

ejemplar Canciller y su amable y 

dinámica esposa, Doña María 

Ángeles. Y docenas de títulos 

nobiliarios –no puedo enumerarlos, 

porque no puedo, en justicia, dejarme 

ninguno-. Todos valoraban la 

descendencia del Cid. Y los Reyes de 

Navarra, me insistía Don Justiniano 

García Prado. En todos había una gran 

ilusión.  

Los diviseros de Peñacerrada, tan 

leales, que en tanto estimabais 

vuestros apellidos y aquí estabais con 

vuestras mulas y carros. Muchos os 

habéis ido al Cielo. Y aquí estáis 



 

bendiciéndonos y empujando a los 

jóvenes de hoy. Siempre amantes de 

vuestras raíces. Os recuerdo con el 

cariño mejor, diviseros de 

Peñacerrada. No faltéis. No podéis 

faltar este día 15 de agosto. Por la 

Madre. Por la Divisa.  

Y las que veíais de Bilbao que tan 

primorosamente bordasteis para la 

Virgen estos manteles del altar. Con 

qué fervor le rezabais ¿Verdad que la 

Virgen no os ha fallado? Verdad que 

es mucho más bella, mucho más de 

todo lo que os decíamos. Y que no se 

olvida. Y que sabe pagar como Reina 

y como Madre.  

Los diviseros venidos, como la rosa 

de los vientos, de todas las partes de 

España, de la Andalucía caliente, de 

Sevilla y de Cádiz y de la Valencia del 

Cid y de la Embajada de París ¡Qué 

admirables erais! ¡Cuánta ilusión, 

cuánto estusiasmo!  

Nuestro San Vicente del alma miraba 

sorprendido, sorprendido ¿Era posible 

que tanta gloria albergasen unas 

piedras? Y él era el principal 

depositario de tanta grandeza. En el 

frontispicio de su ayuntamiento figura 

un título: Villa Divisera. En esta villa 

está el solar de esa familia, de ese 

linaje. Hijos de San Pedro de Cardeña 

en un testamento hermoso, que el 

Abad Virila ejecuta y cumple. Y en la 

Sonsierra de Navarra se alza la 

Basílica, el Solar y la casa Real de 

Santa María de la Piscina. 
Ya nos hemos abrazado la Madre y la 
hija, San pedro de Cardeña y Santa 
María de la Piscina. La sangre del Cid, 
los apellidos gloriosos se extienden por 
toda la América Hispana. 
Ojalá comience en esta fecha la fase de 
expansión. Tengo en mi despacho el 
cuadro en el que el Papa Juan Pablo II 
recibió en su primer viaje a América al 
floreciente Capítulo Argentino. Ojalá 
florezcan los capítulos por toda la 
América Hispana. Y ojalá florezcan 
abriéndolos por toda la caliente y bella 
España, donde están escondidos en el 
silencio. Es la hora de darlos a conocer 
en las venas de Internet y del correo 
electrónico. Las manos de la 
modernidad. Y junto a ellos el boca a 
boca de nuestros diviseros, sobre todo 
de nuestro dinámico e incansable 
Canciller y de su equipo. 
Será la mejor celebración de nuestras 
Bodas de Oro de Canónigo, en que 
quisiera abrazaros a todos y cada uno, 
mientras por todos rezo a la Señora del 
Milagro de la Piscina probática de 
Jerusalén, con su sede viva y recién 
restaurada en San Vicente de la 
Sonsierra, donde a todos os espero en 
este año para mi Jubilar. 
 
Abel Mora y Peciña 
Abad de la Divisa de Santa María de la Piscina 

 
 

 

Agenda: 
Para las visitas a la basílica: atiende la 
divisera Dª Lourdes Crespo en el 
teléfono: 941 334220. 
 
 

 


